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REDACCIÓN Y ADMÍfUSlIRAGION MAYOR 24 
LUftiES4 DE A B R Í QE i«'8 

Rl p;i^o será sitíiiipic adeliiutado y en me,t;ilic< | ) en letr:s !«• 
láci! cnliro.-Gíii'resiions.vlcs eu París, A. Lonl te ra»r Caumaran 
íH; y .1. .lone.-, Fanl o''.r»-MontniHrtie, 31. 
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^^lA DE SEGUROS B ^ ^ 
t i^^ 

AGENCIAS EM TOOAS LAS PROVINCIAS DE ESPAÑA, FRANCIA Y PORTUGAL 

SEGUROS contra INCENDIOS. SE&UfiOS lote» LA VIDA 
Subdireccion en Cartaoena: VIUDA DE SORO Y COMPAÑÍA, Caba los 15. 

Eli esto concurso de voluntades que 
concurren á un íin no serAn los úl­
timos los obii.r'is de los establecimien­
tos navales del Estado; el patriotismo 
les iluplicrtrá la resistencia para termi­
nar cuanto antes los buquos de <:)ue tan­
to luoesita España. Un exceso de con-
ti.tnza ha impedido i|ue el Lepanio, el 
Cardenal üisneros y el Princesa de As­
turias estuvieran ." i s toa en los momentos 
críticos presentes. Un e^jjpesode cariño i\ 
la Piítria (permítase la fr^se,) debo re-
nieiliar la falta cometida. A cíicunstan-
cias extraordinarias como las actunies 
se hace fíente con hechos extraorJina-
r':os. 

peiviviente de aquel puñado de héroes 
que le ayudaron en la defensa de su 
nave. 

Apoyado en uno de los palos del bar­
co so defendió bravamente y en tal po-

! sición le fui- cortada una pierna, per 
diendo pocos momentos después la vida 

. 4 consecuencia de fuerte golpe que re 
' cibió en l.a cabeza. 
I Maese Rodrigo. 
• {Prohibidfi. la reproducción.) 

Los OlPOTIIDOS LlBEPLES 
El ejército lo da todo poi-que 

vi.hi; los que tienen medies de fortwm j p̂ , partido liberal Je Cartagena dio 
dan parte de elia; den los obreros prue- j ̂ ye,. ^^^ muestra gailHrda de su unidad 
bas de voluntad trabajan lo en horas ¡y de su importancia. 

CÜMILG mil L M . 
12, CASTELLINi, 12 

Material completo para minas, 
obras públicas, apricultura 

j construcción. 
Inslalaoiones de mAquiíias de e.\-

liacción y desagües. Especialidad 
'̂n cables y ouerdas de abacá, acero 

y hierro. 
Vías, lails, wagonelas, picos, 

inarlillos, azadas, legones, palas, 
br*rienas, e l e 

Bombas, fraguas, poleas, mandri­
les y Luda clase le maquin ria 

IflCOEtUfi 
Por desgracia la c iesLiv>o (̂ aba­

na va á conolair por onde debió 
haber comenzado: por una guerra 
contra los que azuzan a los rebel­
des aDÜUanosconlra la metrópoli 
española. 

No es ocasión de volver atrás la 
vista para estudiar el cómo, cuan­
do y dónde debió plantearse esta 
cuestión que se nos viene encima A 
pasos de gigante. Si ha habido tor­
pezas y falta de previsión, deben 
darse al olvido en tanto se solucio­
na, en el terreno Aque se nos llama, 
el gravísimo problema que nuesti'o 
honor nos manda resolver. 

En el terreno de las concesiones 
se ha llegado al límite máximo. 
Hemos pagado ini emnizaciones 
fabulosas; hemos dado á Cuba la 
autonomía; hemos, tratado á los 
rebeldes de modo mejor que A los 
que uno y otro día nos daban 
pruebas patentes de su fidelidad y 
españolismo; hemos pueslo frenos 
á nuestro carácter, y encerrando 
nuestro orgullo en lo más profun­
do del alma, hemos hecho oslen 
tacipQ (1© una prudencia que es un 
colmo UarActer, temperamento, 
dinero, lodo lo hemos sacrificado 
en aras de la paz; lodo lo hemos 
ofrecido por horror A la guerra. 
Cada una de las concesiones que 
hemos hecho ha sido para nos 
otros un sacrificio doloroso; pero 
los hemos aceptado sin vacilar, 

. creyendo que a ese precio lograría­
mos borrar el espectáculo horriljle 
de dos pueblos que se destrozan. 

Hero teníamos ei'.frenle un ene­
migo ambicioso.queencubierlo con 
la capa delamigo pretendió lesio­
nar nuestro derecho, quedarse con 

nuestra hacienda, arrojarnos de 
nuestra casa y eso no hay español 
que lo consienta, aun á sabiendas 
de que en la lucha á que se nos 
provoca corre peligro de perderse 
el oljjeto litigioso. 

La guerra va á declararse, pero 
no la provoca ni la declarará 
nuestra nâ  ion; la declararán los 
yankees, los que conspiraron con 
los Maceos y IDS Gómez para en­
cender en Cuba la revolución, los 
que con la mano derecha estrecha 
ban nuestra mano mientras echa 
han con la izquierda comljuslíbie 
en el incendio; los quel)i'ganiza­
ban expedi;-fonésy lévanlalmn ein 
próstitos para traicionar nueslra 
amistad; los que ultrajaban el de­
recho y pisoteaban la jusli ia 
aplaudiendo los fallos absolutorios 
recaídos en causas contra el dere­
cho de gentes. 

En 3sta hora suprema precur­
sora de tre.mendos <'OIÍIhales, na­
da nos pesa en la conciencia. Todo 
lo que podíamos dar siu sonrojo 
lo dimos. Se nos pide ahora el ho­
nor y no lo damos. 

Pléguense las banderas de parti­
do y llegue á todos los oidos y res­
pondan todos los corazones á este 
gi'ito de la madre patria: 

¡Todos los españoles A mi y con­
tra mis enemigos! 

exiraoi diñarías y todos habremos pues­
to algo en la defensa de la Patria. 

TODOS A SU DEBER 

La perspectiva de la declaración de 
guerra que SGIO breves horas tardará 
en llegar, no ha amilanado al pais; al 
contrario, surgen por todas partes ad« 
mirables ejemplos de virilidad y ruje 
OOQ voz poderosa el patriotismo. 

ED medio de la grave crisis qae atra­
vesamos, todo el mando permanece se­
reno. Los que tienen las rissponsabili-
dailes del poder ordenan; los que tienen 
el deber de obedecer, cumplen lo man­
dado. El ejército marcha á ocupar las 
posic ones que se le designan; los ma­
rinos van alli donde el deber los llama 
y se disponen á reverdecer los laureles 
de pasadas glorias. 

Nadie cuenta en la hora presente los 
elementos de lucha. Los que tenemos 
prrecen bastantes, pero, por si faltan, 
se promueven suscripciones patrióticas 
para comprar acorazados, y las listas 
se llenan de cantidades que suman mi­
llones. 

La banca, la industria, el comercio, 
cuanto repiesenta elementos de vida, 
entregan su ofrenda con noble orgullo, 
con satisfacción generSsa, sintiendo al 
entregarla el purísimo goce del deber 
cumplido. 

Muerte del almirante 
D. Alonso Jofre Teuorlb. 

4 de Abril de 1340 
Cuanda la escuadra aragonesa dejó 

de auxiliar á la castellana en su misión 
do guardar las costas de aquende el 
Estrecho, á consecuencia de haber per­
dido ln vista feu almirante, como premio 
á su imprudencia, en un combate á que 
dio iugar un desembarco hecho en Al-
geciras, quedó la última encargada de 
tan peligrosa y delicada misión, no obs­
tante componerse solo de 27 galeras y 
seis naves mayores, en la crilica oca­
sión de presentarse en aguas, de Algc-
Ciras la armada del rey de Marruecos 
.Vbul Hassan, fuerte de 250 velas. 

Dando pruebas de plausible pruden-
CÍH, esquivó un encuentro el jefe de las 
nMves castellanas, D.Alonso Jofre Te­
norio. 

Como nunca faltan envidias ni anta­
gonismos, corrióse en Sevilla, entonces 
residencia de la Corte, la especie de 
que el almirante castellano no había 
atacado á los sarracenos por miedo, y 
como era natural no tardó en ser sabe­
dor de tal calumnia el bravo marino. 

Para destruirla y mantener su butn 
nombre con el brillo y aureola que 
siempre tuvo, dio orden para que su pe­
queña escuadra atacase á la mora, dan­
do esto motivo á que sucediera lo que 
en otra ocasión previo el pundonoroso 
almirante. 

Todos los barcos castellanos cayeron 
bizarramente sobre los musulmanes, lo. 
grando hacerles algún daño; más pasa­
do el primer momento de estupor, na­
tural en quien se veía atacado por fuer­
zas tan inferiores, fueron envaeltas las 
naves cristianas por los infieles. 

La mayor parte de aquellas fueron 
echadas á pique, tras de una heroica 
defensa y desesperada lucha. 

La del almirante viose rodeada por 
numerosos enemigos que la atacaban 
por todas partes, ansiosos de rendirla 
por ser la que enarbolaba el estandarte 
de Castilla; pero esto no lo consiguieron 
tan fácilmente y sin que no It-s costara 

"ímuy cara la presa que apetecían. 
Jofre, con una presencia de ánimo 

propia de quien tenia eudurecidc el ' o 
razón k flierza de luchar con los ele­
mentos y con los hombres, primero des­
de el puente de su barco, y más tarde 
desde los sitios que se veían más aco­
metidos por los musulmanes, dirigió la 
defensa con el a-.ierto qno le era pecu­
liar. 

Cuando ya solo la muerte y la desola­
ción le rodeaba, cogió el estandarte de 
Castilla, y envuelto en él continuó pe­
leando, él sólo, porque era el único su-

A fin de ofrecer un modesto almuer­
zo á los diputados del partido liberal re­
cientemente elegidos por esta circuns­
cripción, reuniéronse mas de sesenta 
comensales en el amplio comedor del 
Hotel de Francia 

Desde el acaudalad^ propietario has­
ta el modesto obrero formaban parte 
de aque'Ia dignísima representación del 
partido liberal. No citamos los nombres 
de todos porque resaltaría ^ r e a pesa­
dísima. 

A las dos en punto empezó á servirse 
el almuerzo compuesto del siguiente; 

Menú 
Friture liigarade. 
Saumon á la Joinville. ' 
Jambón á la Napolitaine. 
Croustade de Poularde á la Supréme. 
G!acc au Pipperniint. 
Asperges sauce Langouste. 
Filet de Vcau au Champagne. 
Timbal de Pignes au Madére. 

Dessert 
Vini 

Kioja blanco, Rioja tinto. Jerez, 
Champagne, Café et Liqueurs. 

Aun se cstalj.in elogiándolas condi­
ciones especiales que el dueño del Ho­
tel Sr. Serra tiene para preparar esta 
clase de comidas y admirándose dos 
preciosos ramos de flores que adorna­
ban el centro del salón, cuando se ini­
ciaron los brindis. 

D. Justo Aznar, como dueño de la ca­
sa en que se hospeda el nuevo diputado 
D, Agustín Aleixandre, presentó á este 
al partidoliberal, haciendo en brillantes 
períodos grandes elogios del gefe del 
partido en esta provincia D. Joaquín 
López Puigccrver, quien lejos de impo­
ner la candidatura de su hijo político 
Sr. Aleixandre, suplicó la retirasen 
cuando tuvo noticias de que existían 
otros candidatos que le disputaban el 
triunfo. El 3r. López Puigcerver, dijo, 
ha guardado al partido liberal de Car­
tagena tales consideraciones que mere­
cerá siempre de este el mas profundo 
respeto y el cariño mas acendrado. 

El Sr. Aznar recordó á todos las tris­
tes circunstancias porque el país atra­
viesa y la difícil situación en que so 
halla el partido liberal teniendo á su 
cargo en estos supremos momentos pa­
ra la patria la dirección de los nego­
cios públicos, 

Hizo uso después de In palabra el 
I)r. Cándido y dirigiéndose al Sr. Alei­
xandre dijo qae era preciso continuase 
la obra de regenerar á Cartagena em­
prendida por el general Aznar, consi­
guiendo el saneamiento y el ensanche 
de la población: que dirigiese una mi­
rada cariñosa á la sierra minera donde 
está el alimento y la vida de las dos 
cíndades hermanas, Cartagena y La 
Unión, procurando mejorar la situación 
difícil porque atraviesa su industria con 
el monopolio de los explosivos y termi­
nó asegurando que ante la incertidunt-
bre de una guerra con los Estados Uni­
dos, él tenia fé inquebrantable en el va­

lor de los españoles y ni por un momen­
to dudaba que la enseña gloriosa de 
nuestra patria quedaría á la altura en 
que la conservaron nuestros antep?sa-
dus, 

D. José Martínez Roqueña habló des­
pués i'ccordíindo ii cunveniencia de re­
mover cuu.tos obstáculos existan p;<ra 
la construcción de la linca férrea de es­
ta ciudad á la do Lorca y para que des-
apu-ezca la inmunda estación del fe-
todos nos itro.s, dijo, y baldón de e.si 
|iod(>r(»sa empresa. Terminó envinndo 
\\\\ recuddo .'i lus soldados de la ]>ali la 
<|ue pelean en Cuba por la ¡ntegiid.id 
del territorio. 

Con ser todos ¡os discursos pronun­
ciados entusiastas y patrióticos lo fué 
mayor el del Alcalde de La Unión don 
José .Maestre, que es un orador de cu-r 
po enleío. No pudimos seguirlo en su 
biillante peroración. Dijo á IpS diputa­
dos Srcs. Aznar y Aleixandre que si el 
Congreso futuro lia do entender en ne­
gociaciones ó declaraciones de gueria, 
no duden en aceptar esta última antes 
de que la mas leve mancha empaAe el 
honor nacional. Brindó por S, M. la 
Reina Regente, modelo do Reinas y rao 
délo de madres, por el Hey, qae en la 
tierna edad de la infancia no arrullan 
sus oídos Jas car ingas enseñanzas de 
un padre, sino las hipócritas adulacio­
nes do un diplomitico extrangero y el 
eco de las batallas, que cuando p.u'ecia 
iba perdiéndose por entre Ue in.alezas 
de la manigua de Cuba, amenaza Ho­
gar á nuestras hermosas pla^'as en­
vuelto en las olas de lejanos mares. Sa­
ludó al Sr Sagasta que ya en la edad 
del reposa y el descanso se vé ¡obligado 
á la difícil tarea de gobernar' en ino-
nieiitos tan supremos para Ja patria. 
Hrindó por c! Ejé/cito y la Marina, re­
cordando los gloriosos hechos del pri­
mero en la taina de Tetuan y la liermo-
SI epcpeya do nuestros marinos en Tra-
falgar, tt riuinando con propom r so 
abra una suscripción per el partido Ji 
beral de ¡a circunscripción de Cartage­
na para ofrecer al Gobierno el produc­
to de la misma, ya sea para barcos, ya 
sea para balas. 

El presidente de la diputación pro­
vincial D. Antonio Rubio, brindó, no 
por el nuevo diputado Sr. Aleix-uulrc, 
sino por el nuovo libaral (jue ingiesal>a 

1 en la familia del gran partido de Carta­
gena; por los señores D. Justo y don 
Aiigcl Azn,.r (¡uc han foiinadü esta 
grai; comunión política queá semejanza 
de! árbol cr.'ce y se desarrolla merced 
á la hermosa savia do la libertad y al 
cariñoso abrigo que lo prestan Ihs 
grandes ideali-s de la patria. El Sr. Ru­
bio c.stuvo ac.-rtadísimo en su brindi.s' 

1). Justo .\zn»r voi^ió á hacer uso de 
la palabra y ec elocu,cntes frases ofié-
ció todos sus intereses para defender I'I 
patria. Esta y la Religión dijo, formato 
el culto santo de mi alma. 

Por ellas y con ellas existe la familia 
¿que menos puede hacerse que sacrití-
car intereses y existencia pi'opia, que 
tan poco valen, por defender la familia 
la religión y la patria? Una salva atro­
nadora de aplausos premió las Icvanta-
das frases del Sr. Aznar, 

D. Ramón Cañete brindó pói- los í)í-
putados de! paitido liberal ái'es. Azhar 
y Aleixandre, deseándoles grandes y 
práctisos resultados en las gestiones qús' 
de seguro han dé practicar en favor de 
Cartagena. ^ 

El Alcalde de esta ciudad, D.Fralnctá, 
co Conesa ^alanza, re ĉ̂ q̂ yjq̂ o .las ^je. 
ligros que en breye p̂ û 'fleR ifiP'ír*^^*^^ 
& España, dijo:.Mi. n.\:á¿i^ii^%.áe^^Oj,^ fn 
estos supvei«Q^i.tt?t,^<»tí«,pfl„giijí,,^nt# 

I desdichas jnos an»enABf«oí, iftp a»«»'lt ^ i r • 
f̂ Mi'.de I* Q«r¡dad/in»i>iÍF<K«i^"' S«ga*(» 


